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lifl GUñRDia cmii Y IiOS GOBERNADORES

V o t o  de c a l i d a d
Con m ucho gusto insertamos en lugar 

preferente las cuartillas que nos remite 
el Sr. Alvarez Sereix, contestando á la 
alusión de que le h icim os ob jeto  en 
nuestro anterior núm ero. Su voto  tiene 
la indiscutible autoridad de su acriso­
lada gestión en el gob ierno de Baleares, 
sancionada por el plebiscito de todo un 
pueblo, que con  el acto eseepcionalísim o 
de hacerle un obsequio por suscripción 
popular, proclam aron á D. Rafael A lva­
rez Sereix m odelo de gobernadores.

Aun á trueque de herir su modestia, 
insistimos en el Justo elogio  para que 
alcancen todo el relieve que merecen las 
declaraciones del más sincero y  entu­
siasta defensor y  am igo do la Guardia 
c iv il.

Madrid, 18 de Junio de 1902.
Sr. D irector d e l H eraldo de la G üabdia 

Civil;

Muy estimado señor m ío y  am igo: 
A cabo de leer el artículo que se intitula 
Peligro que asoma, y  en el cual artículo 
se rae cita colm ándom e de inm erecidos 
elogios.

Seré breve y franco: estoy conform e 
con m uchos de los asuntos que trata en 
su libro Nuevo régimen local el señor 
conde de Torre-Véíez; tengo p or  exac­
tísima la pintura que hace de ayunta­
mientos y diputaciones; describe de ina 
no maestra lo  que ocurre con los juegos 
prohibidos, etc. Pero soy totalmente 
contrario á lo que propone para el ne- 
ble instituto de la Guardia civ il, al que 
y o  quiero independiente en absoluto do 
la política, sobre todo de la política me­
nuda, tal com o la entienden m uchos en 
nuestro país.

Me atrevo á asegurar que mientras no 
haya verdadera policía— ni la habrá en 
tanto n o  se organice debidamente— e! 
gobernador que de buena gana quiera 
desempeñar su cargo, necesita acudir á 
la Guardia civ il, n o  só lo  para sostener 
el orden pú blico , sino para muchos de 
otros servicios importantes

Y o n o  puedo adm itir que la Guardia 
civ il dependa exclusivamente de los g o ­
bernadores, y  menos aún mientras se 
exijan tan pocas condiciones para obte­
ner e l nom bram iento de prim era auto­
ridad civil.

La Guardia c iv il, que vale m ucho, 
valdría bastante más si no se hubiese 
contaminado por su contacto con  políti­
cos do bajo vuelo, y  si n o  supiera— va­
rios ejem plos podría citar— que el es­
tricto cumplimiento de su deber lo  pre­
mian en ocasiones desde las alturas con  
un molestísimo traslado.

Nunca acertó á explicarm e que para 
un caballero que lleva entorchados en 
la bocamanga sea más digna de aítmeión 
la Influenciajde un cacique que el infor­
me de un jefe militar.

Mal he de pedir y o  que la suerte de 
los individuos do la Benemérita esté en 
manos del gobernador cuando he censu­

rado enérgicamonte que se la dospresti 
g ie . ¡Cuántas y.euá>)tas veces á los pocos 
días de cogor á un cazador furtivo la es 
copeta y  ser entregada en la capital ee 
ha paseado aquél con  el arma por de­
lante de la casa- cuartel del pueblo! Hu­
biera sido locura disgustar á quien aca­
so dispone de un centenar de votos. 
¡Malditos votos!...

Si de algo tacho á la Guardia civ il es 
de excesiva sumisión á la autoridad gu­
bernativa. A  este proi>ósito citará un 
ejem plo.

Hace menos de dos años, en cierta 
provincia de España, n o  se jugaba á los 
proh ib idos on ninguna parte; el g ob er­
n ador,p or {■MiyoíiíM^según algunos, por 
deseo de cum plir con las leyes, según 
oreo y o , puso todo su em peño on impe­
dir aquel desastroso v icio . Hallábase una 
tarde en el casino el prim er jefe de la 
Comandancia, hombre de brillante his­
toria militar y  conducta intachable, y 
o y ó  decir:

— «¡Qué lá.stima de campaña m orali- 
zadora! En cuanto se marcho el Sr. X , 
se volverá á jugar».

— No será así, mientras y o  desempe­
ñe el puesto que hoy,— replicó briosa­
mente el caballeroso teniente coronel.

Lo peor del caso es que el prim ero de 
los interlocutores ha resultado profeta y 
el segundo no. Actualmente se juega 
donde les placo á las gentes— en centros, 
círculos, cervecerías y  cafetines— y  el 
primer Jefe de la Guardia civ il no hace 
nada para evitarlo.

Pues bien, repito; de esto duélom o yo, 
de que se obedezca con exageración á 
los gobernadores hasta el punto de sen­
tirse faltos de iniciativa los jefes de la 
Guardia civ il en las ocasiones que aque­
llos por descuido, torpeza ó avaricia 
v ioláu la estatua de la ley 

¿Qué m ayor prueba do que, com o em­
pecé diciendo, á la par que aplaudo ca­
limosamente algunas de las ideas que 
omite el entendido jurisconsulto señor 
conde de Torre Vélez eu su concienzuda 
obra, discrepo de su parecer en lo  que 
atañe á la Guardia civil?

De usted afectísimo servidor y  amigo 
Rafael Alvarez Merelx*

Noticioso el Cabo José Imbiel Tablares, 
Comandante del puesto de. Zarauz que la 
noche del último Domingo 8 del actual ha­
bía habido una reyerta en un Café de aque­
lla Villa, de la cual resultó herido de arma 
blanca Francisco Aramendi de veinticuatro 
años de edad, habitante en la Casería Itula- 
zábal, practicó cuantas diligencias fueron 
precisas para averiguar el hecho en cues­
tión, dando por resaltado ser el autor de 
dicha heridaJosé Elias peluquero de aquella 
localidad, cuyo individuo con el atestado 
prevenido y después de confesado su delito 
fué puesto á disposición del Juzgado, quien 
con el expresado motivo le Instruye causa.

¿Hasta cuándo?
Ustedes dirán, señores de la Junta Con­

sultiva, cuándo les parece oportuno dicta­
minar acerca del asendereado decreto de 3 
de Diciembre.

La cosa pasajya de castaño oscuro, y de 
seguir así las cosas habrá quedar crédito á 
los rumores de resistencias incaliñcables. Si 
así llegáramos á comprenderlo hablaríamos

con tada la claridad y energía que el asunto 
requiere.

Conste que no apartamos la vista de lo que 
en la Junta Consultiva se hace con el preci­
tado informe.

Obsequio al señor Date.
Los gobernadores que contribuyeron á la 

publicación de los magníficos discursos pro­
nunciados por el ilustre exministro de la 
Gobsrnación, le han regalado una cartulinr- 
plancha de plata en la que van grabados sus 
nombres.

Esta es una nueva manifestación de las 
simpatías que el señor Dato se ha granjeado 
por sus relevantes condiciones y por sus 
grandes talentos.

La fuerza del 14.° Tercio, al mando de su 
distinguido coronel Sr. Elias, ha dado un 
paseo militar hasta el inmediato pueblo de 
Jetafe, en donde tuvo la Benemérita un ca­
luroso recibimiento.

Ineallfloalilc.
Continúa el escandaloso abuso de emplear 

la pareja de caballería que presta servicio en 
Gobernación, en la conducción de cartas 
particulares y pliego de todo género.

El prestigio de la fuerza armada y la au­
toridad del Sr. Moret están perdiendo mucho 
con la continuación del abuso incalificable.

La mejor solución es suprimir le  raíz el 
servicio de la mencionada pareja.

A los que nos preguntan acerca de la pro­
yectada reforma en la documentación y ves­
tuario, les contestamos diciendo que en los 
dos centros oficiales notánse todos los sínto­
mas de un quietismo estival.

^ 'ooorros m iitaoa.
Lamentamos no poder ser optimistas en 

este asunto, por lo que á las iniciativas ofi­
ciales respecta.

Años llevamos combatiendo la actual aso­
ciación da Socorros Mútuos, tanto de oficia­
les como de tropa, y á pesar de haberse ma­
nifestado de modo bien explícito la opinión 
de ésta en favor de la reforma; á pesar de 
haber prometido el último director del Ins­
tituto llevarla á cabo; á pesar de las espe­
ranzas que se concibieron últimamente en 
la revista dei general Ochando, tenemos la 
impresión de que no se hará nada en favor 
de las legitimas aspiraciones de la clase de 
tropa.

Sentimos ser pesimistas, y decimos la 
verdad lisa y llana sin que por ello desma­
yemos; bien por el contrario, opondremos á 
la apatía de los de arriba mayor calor en el 
trabajo hasta fundir la nieve de la indife­
rencia y del desvío.

B. B. B,
Este es el lema de la acreditada Espadería 

de la Real casa, proveedora del Cuerpo de la 
Guardia civil. D. Nieolá.s Martin acaba de 
recibir una gran remesa de revólvers de las 
mejores fábricas extranjeras. Precios y con­
diciones sin competencia.

Pídanse catálogos.

Se dice que el actual coronel del 14.° Ter­
cio Sr. Elias, se encargará en breve déla je ­
fatura del Cuerpo de S^^uridad. Mucho ha­
bía de ganar con ello la citada corporación 
y el pueblo de Madrid, pues las relevantes 
condiciones que concurren en el Sr. Elias, 
hacen esperar que sería un hecho la reorga­
nización de dicho servicio, que en honor de 
la verdad está muy lejos de responder á sus 
fines.

Los gobernadores
R E T R A T O  A  P L U M A  

He aquí de qué magistral manera lo

traza periódico de tanta autoridad com o 
el Heraldo de Madrid:

«Cualquier personaje de menor cuantía, 
al empuñar, como consecuencia del decreto 
publicado en la Oqceta nombrándole gober­
nador, el bastón de mando, se cree una ins­
titución poco menos que divina, ante la cual 
deben prosternarse todos los que caen bajo 
su jurisdiceiÓD, y que desempeñará mejor 
su cargo cuanto más duro é inflexible se 
muestre, dando en todas ocasiones al olvido, 
no sólo prescripciones de la ley, consejos de 
la prudencia y advertencias saludables de 
lo oportuno y conveniente, sino hasta reglas 
elementales de la'cortesía.

iiEsto, unido al desconocimiento que, por 
regla general, tienen la mayoría de los 
Poneios de las provincias que les mandan á 
regir, da origen á esa serie interminable de 
conflictos que surgen á ca<!a momento en las 
capitales, dificultaddo la marcha de la Ad­
ministración, envenenando la política, per­
turbando las costumbres y haciendo que sea 
nuestro país constante el divorcio entre pos 
representantes de la autoridad gubernativa 
y aquellos que tienen que sufrir la pesada 
carga de soportarlos.»

La silueta no necesita que nosotros le 
pongam os pie. Nos limitamos á exponer 
á la pública consideración lo  que resul­
taría, si prosperasen los deseos da los 
que pretenden poner á la Guardia civil 
á las órdenes exclusivas de estos seño­
res tan bien pintados p or  el Heraldo de 
Madrid.

Verdad es quo en la insensata campa­
ña han de tener más votos que los p ro ­
pios, pues los gobernadores que com o 
el|ár. Alvarez Sereix no merecen entrar 
en ese m arco, votan rotundamente en 
contra de la opinión  del conde de Torre 
Vélez en cuanto á las relaciones entre la 
Guardia civ il y  Io.s gobernadores.

lias escalas de tropa

Coa la realidad.
IV

Siempre que ponemos ia pluma sobre el 
papel en demanda de reformas para la meri- 
tísima clase de tropa lo hacemos con perfecto 
conocimiento de lo que pedimos; es decir, 
que tratamos de poner en consonancia nues­
tros propósitos con las indeclinables exigen­
cias de la realidad, desarrollando nuestras 
ideas en el ambiente que nos rodea, sin des­
conocer que existen cosas y propósitos que 
por uuBiios, i<%icu8 y Justos que sean no 
pueden convertirse en hechos, de momento 
al menos.

No pediremos, pues, que se aumente en 
muchos millones el presupuesto de Guardia 
civil, pero sí sostenemos la necesidad de un 
aumento relativo, que unido á los enormes 
que se obtengan nos den una cifra con que 
aliviar las tristezas de la actual situación.

Nuestros habituales lectores saben cómo 
hemos llegado á la cifra de quinientas mi! 
pesetas de ahorro en beneficio del Tesoro con 
el proyecto del ascenso de los sargentos y al • 
gunoB otros, como la adjudicación á los reti­
rados de cierto número de destinos civiles, y 
ni por uno ú otro concepto en las varia.  ̂
ideas expuestas, existe el propósito de gra­
vamen alguno.

Lo que pretendemos son reformas, modi­
ficaciones, entendiendo que dentro del pre­
supuesto actual caben ia mayor parte, la 
parte más importante de ellas, que quitando 
de un ludo para ponerlo en otro, puede ha­
cerse una distribución más equitativa y pro­
vechosa.

En toda nuestra campaña, lo mismo en lo 
que se refiere á la oficialidad que en lo que

á la tropa respecta, nos ceñimos á las cir­
cunstancias sin fantasear por los espacios 
imaginarios, sino pidiendo aquello que es 
hacedero y que realizarse puede con la bue­
na voluntad de los de arriba.

Es bien sencillo proponer una cosa cuando 
los recursos para realizarla están al alcance 
de ia mano, pero cuando todo se regatea la 
labor resulta bien peliaguda.

A pesar de todo, nosotros consultaremos, 
sosteniendo que es necesario realizar las im­
portantes reformas de que la Guardia civil 
está necesitada, y que la mayor remora con­
tra días no es la falta de dinero, sino la ato­
nía y la indiferencia con que se miran las 
cosas de los humildes.

Las paralizadas escalas de tropa se pueden 
movilizar á bien poca costa si los poderes 
públicos ponen su empeño en hacerlo.

lia obra del comandante
D. Facundo Cañada

Muy conocido, no sólo en el Cuerpo, sino 
entre cuantos cultivan la ciencia topográfi­
ca, el ilustrado comandante de la Guardia 
civil D. Facundo Cañada es una verdadera 
ilustración en estas materias. El jurado de 
la Exposición Internacional de Industria, 
Comercio y Ciencias, acaba de proclamarlo 
así al otorgarle el gran premio por su mag­
nifico Plano de Madrid, y  sus cercanías.

Consta de seis hojas, cada una de las cua­
les mide 5V centímetros por 72—aparte los 
blancos y cenefas—; al unirlas resulta un 
plano de 1,44 metros por 1,77, más las már­
genes, Está litografiado en f)chi> colores y 
grabado con singular escrupulosidad.

En él se fijan los nombres de las plazas, 
calles; callejones, cuestas, etc., que en la ac­
tualidad existen; se detalla la numeración 
de las casasdentro de cada manzana; se mar­
can con claridad suma todas las edificaciones 
del Estado, dei Municipio, de los particula­
res. distinguiéndose unas de otras por su 
color y su número; indicase si tienen jardi­
nes, nombre oficial y particular si lo tienen; 
y en suma, se ponen á la vista tales detalles 
que desde ol primer momento queda uno 
enterado de cuanto necesite saber.

En el campo figuran tas casas ó los grupos 
Ue ellas, detallándose los terrenos destinados 
á huertas, tejares, etc. Fijanse las curvas de 
nivel, acotadas de cinco en cinco metros, se 
marca en cada lugar el valor del terreno por 
metros cuadrados, tanto en los solares como 
en lo edificado, teniendo presente que cuan­
do aparecen varios precios, es porque corres­
ponden unos á una parte de la calle ó plaza, 
y otros a otras.

Loe ferrocarriles, tranvías, carreteras, et­
cétera, perfectamente trazacias y con cuan­
tas imlicacioncs pueden ser útiles para su 
recorrido, se destacan de uh modo admira­
ble. De la nueva demarcación municipal se 
hace un estudio detalladísimo, pues cada ba­
rrio se distingue por su color, figurando 
dentro de su perímetro su verdadero nom­
bre y señalándose la agrupación que forma 
el distrito judicial, etc., etc.

El plano comprende los siguientes pueblos 
y sus términos: Madrid. Canillas, Hortaleza, 
Fuencarral, Ohamartin, El Pardo, Aravaca, 
Pozuelo de áiarcón, Carabancheles Alto y 
Bajo, Vülaverde, Valleca?, Vicálvaro, Cani- 
llejas, Jetafe y Leganés.

La admirable obra del Sr. Cañada viene á 
llenar un vacío, pues no existía un trabajo 
tan completo y perfecto como el realizado 
por tan ilustrado topógrafo.

Al enviarle nuestra cordial y entusiasta 
enhorabuena por la honros.a y merecida dis­
tinción de que ha sido objeto hacettios exten­
sivos los plácemes á todo el benemérito Ins­
tituto, que sentirá legitimo orgullo al contar 
en su seno con jefes como el distinguido co­
mandante y notable topógrafo D. Facundo 
Cañada.
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CAPITULO XIII 

Síalteadores d« cumiaos.

La banda Catusse tenía raraiflcaciones en 
todas las esferas: Jeanolle, el ladrón de frac 
í  guante blanco, representaba entre los afi­
liados el elemento mundano;Grison,dequien 
voy á hablar, representaba la baja hampa y 
los clásicos salteadores de caminos.

A la cabeza de audaces bribones, había ex­
plotado largo tiempo Pautín y sus alrededo­
res, y  su cuadrilla tenía la especialidad de 
los ataques nocturnos y los robos á mano ar­
mada.

Todo el distrito Noroeste de París estuvo 
atemorizado por ella durante muchos meses. 
Estos bandidos penetraban audazmente en 
las casas. Empuñando el revólver, detenían 
á los viajeros en los caminos en pleno día y 
no titubeaban en cambiar unos cuantos dis­
paros con los gendarmes que encontraban, 
ni más ni menos que si se tratase de los ia-
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drones que antiguamente fusilaban á tro­
pas dedicadas á su persecución.

Grison, que apenas tenía veintidós años, 
era un mozo de una fuerza hercúlea y de una 
energía moral extraordinaria.

Había tenido un duelo, que se hizo céle­
bre, en Montmartre y en La Chapelle con 
Allorto, el asesino de Auteuil, el cómplice 
de Seilier, sujetos que han aparecido en es­
cena al hablar de las «bandas de asesinos». 
A  continuación de una querella, en la que se 
disputaban el titulo de jefe de «los ladrones 
de La Chapelle», habían sacado sus cuchi­
llos, y á presencia de los camaradas tuvo lu­
gar un siniestro combate.

Al amanecer, Allorto fué recogido por los 
agentes con el cuerpo agujereado por ocho 
cuchilladas.

Puede imaginarse el ascendiente que un 
hombre de la especie de Grison, debía tener 
sobre toda el hampa que le obedecía.

El servicio de Seguridad trabajó lo inde­
cible para apoderarse de él: el inspector Gai- 
llarde, para detenerle, tuvo que echar mano 
al revólver y llamar en su ayuda numerosos 
Guardias de la Paz, que se vieron y se desea­
ron para apoderarse del bandido, después de 
una lucha encarnizada.

Grison, que había comparecido autelaAu-
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multitud empezó á agolparse en torno de 
ellos.

Entonces Grison, comprendiendo el peli­
gro, se abrió paso con los puños y echó á 
correr con todas sus fuerzas hacia el mucll< 
de las Flores.

Mientras tanto, el guardia, vuelto en si de 
su desvanecimiento, había prevenido al pues­
to de policía del Palacio de Justicia; algu­
nos municipales salieron en persecución del 
fugitivo y registraron todas las calles pró­
ximas.

Desgraciadamente, todas las pesquisas re­
sultaron estériles, y  Grison permaneció en 
el misterio.

El servicio de Seguridad teuía una vez más 
que encargarse de echar el guante á este 
evadido.

Pero Grison era uno de esos obstinados eu 
la lucha contra la sociedad que no abando­
nan jamás á París; co  era uno de esos inter­
nacionales como .Menegant, que tan pronto 
se refugian en Ixjndres como en Bruselas.

Encargué de buscar á Grison á tres agen­
tes, Tréarii, Latrüle y Blanchet, que tenían 
la especialidad de vivir, cuando era preciso, 
entre la canalla.

Latrilie era uno de los agentes que habían 
sabido prender á Ribot y á Jeaiitroux, los
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gas de Caen y se dejaron seducir. Pero si 
mis recuerdos son exactos, fué reconocida á 
todos su inocencia.

Este hombre extraordinario, que tenía 
verdaderamente el genio de la evasión, y 
que seguramente aventajaba mucho al fa­
moso Latude, era uno de esos presos que 
saben encontrar siempre en la prisión un 
medio de correspondencia con el exterior.

Teníai duda alguna, cómplices, que no 
quería delatar, cayo secreto guardó siempre 
religiosamente.

Estos cómplices eran, imludablementc, los 
misteriosos protectores que le auxiliaban 
en todas sus tentativas de evasión. Pero 
nunca los vendió, y no conseguimos descu­
brirlos.

Jeanolle compareció solo en la Audiencia, 
y durante los tres dias que duraron los de­
bates, hizo la tiiste figura.

Con la mayor imprudencia argumentaba, 
discutía, sin conseguir dar al proceso un 
carácter pintoresco é interesante.

Recuerdo solamente de una fra^s cómica 
que se le escapó cuando M. Charricr, suce­
sor de Fítchüt, llara.ado como perito por el 
tribunal, expuso que la famosa palanqueta 
de Jeanolle, un piquete de acero templado, 
sólido, pulido, brillante, cómodo y ligero
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LA S  E S C A LA S  DE O FICIA LES
RporganizAclo el iustítuto sobre la unidad 

superior, tercio, con el carácter de cohesión 
y exclusi^mente militar que señalábamos 
en el capitulo antecedente, la reforma pro­
duciría desde luego el ostensible beneticio 
deTnoTilizar, parad cometido peculiar de 
la corporación, considerable número de jefes 
y oficiales que hoy constituyen figuras aje­
nas de todo punto á esa misión preferente y 
único á que deben converger todas sus aspi­
raciones.

Conefec'e. Estab'ecidas las Mayorías en 
cada tercio, con cuya oficina podrían enten­
derse directaiuente los capitanes de compa­
ñía para todo cuanto se relacionara con el 
detall y admini^tr-ación de la fuerza de cada 
una, reforma que implicaría necesariamente 
el establecimiento también de la caja de ter­
cio, hallaríamos que con diez y seis coman­
dantes mayores é igual número de capitanes 
cajeros de tercio, se economizaban en ios 
empleos que hoy ejercen cargos similares, 
separándolos completamente del servicio, 
ciento y  pico de jefes y oficiales, con una di- 
fereneia harto halagüeña para los propósi­
tos que aquí exponemos como cooTenieutes, 
á nuestro.modo de ver.

Y antes de seguir, conviene á los propósi­
tos de sinceridad en que siempre nos inspi­
ramos, hacer una deda: ación categórica.

Estos puntos de mira que acaso indocta­
mente exponemos á la consideraciónde nues­
tros lectores, lo.s eucontrábamos viables, 
convenientes y  susceptibles de ser plantea­
dos á breve examen.

Además, todos los primeros jefes de co­
mandancia, aligerados del papeleo que no se 
relacionara con la documentación propia del 
servicio, dispondrían de un tiempo y de una 
libertad de acción de que hoy carecen si han 
de atender á la misión encomendada á sus 
subordinados como principales y únicos res­
ponsables que son de la manera de prestarse 
en la unidad de sn dependencia con la aneja 
de acudir y autorizar todas las funciones in­
herentes ai detall y manejo de caudales de su 
comandancia como principales claveros tam­
bién de caja.

Y  no sólo adquiriría el primer jefe la li­
bertad necesaria é indispensable en las fun­
ciones que está'llamado á desempeñar, sino 
que hallaría un auxiliar precioso en el se­
gundo jefe de que hoy carece, y se libraría 
á los oficiales y jefes de línea del enojoso ba­
gaje de expedientes de acuartelamiento, de 
deterioro de utensilio y prendas, informa­
ciones y demás diligencias precisas en la 
práctica, pero que entonces asumiría fácil­
mente el segundo jefe con el carácter de ins­
tructor.

En lo expuesto hasta hoy, ¿hállase algo de 
impracticable, ilusorio ó que directa ó indi­
rectamente pueda considerarse perjudicial? 
Entendemos que no. Pero como nuestra opi­
nión pesa poco, acudimos á los muchos com­
pañeros que nos honran con su amistad, en 
demanda de sus más ilustrados pareceres.

Mucho, muchísimo agradeceríamos á to­
dos cuantos quisieran honrarnos con su opi­
nión, una palabra de conformidad ó discon­
formidad, y más estimaríamos aún aquellas 
observaciones que el buen deseo de todos 
aportara al importante extremo que se de­
bate.

Que la reorganización del actual sistema 
se impone, consideramos innecesario reite­
rarlo. Todos la apetecen, y cuando las celec- 
tividades sienten y se suman en una aspi­
ración común, ésta triunfa del tiempo, del 
espacio y  de las dificultades que puedan opo­
nerse á su desarrollo.

No consideramos con lo expuesto termi­
nada la misión que nos propusimos desarro­
llar aquí. Queda, por el contrario, bastante 
que tratar aún, en lo referente á los capita­
nes y subalternos, como asimismo respecto 
al porvenir de las clases do tropa. Pero si 
quisiéramos marchar con seguridad, y he 
ahí el por qué de esta ligera solución de con­
tinuidad en el presente trabajo, hasta cono­
cer mejor las opiniones que tengan la bon­
dad de emitírsenos.

Si, como presumimos, son de aliento, pro­
seguiremos la labor emprendida, sin otras 
aspiraciones ni deseos que el de contribuir, 
y perdónesenos la redundancia, en la medi­
da escasa de nuestras pobres aptitudes, á 
cuanto se relacione y contribuya al bienes­
tar de la corporación.

Nuestpo babep y las mujeífes

Pues, señor: esto es ya demasiado bochor­
noso para el guardia que desgraciadamente 
tiene que hablar con una joven como aque­
lla que yo hablé el otro día.

¡Oh!... y á pesar de todo, tiene razón; 
porque el más lerdo comprende sencilla­
mente la veracidad de sns-^ses!

El otro (lia tuve c >n la Joven X, que es á 
la que me refiero, el águiente diálogo, al 
encontrarme con ella en el paseo de la Fuen 
santa.

—Buenas tardes, señorita; ¿sigue usted 
bien?

—Bien gracias; ¿y usted? 
—Perfectamente... Qué ¿se ha salido á 

dar un paseito?
—Si, á distraerme un poco la imaginación, 

porque me hastia sobremanera estar siem­
pre encerrada en casa cual una monja en su 
convento.

—¡Quién sabe lo que usted buscará, si la 
distracción ó tal vezl...

—¡Qué dice!
—¡Nada; que está u^ted como siempre, 

encantadora!
—Muchas gracias, señor Jara; mas no sea 

usted adulador. Estoy completamente con­
vencida de que mis atractivos son bien es 
caeos; pero no por eso me cambiaría por 
otra que fuese más bella, pues como á usted 
le consta, si no estoy dotada de hermosura, 
lo estoy en cambio de...

¡No diga usted más! He comprendido sus 
palabras autes que las pronuncien sus la­
bios. ¡Ohl ¿verdad que tengo una penetra­
ción extraordinaria?

—Si no se explica usted mejor, no sé 
nada.

—Pues que he comprendido, ó mejor di­
cho, he adivinado su petis.amiento. Usted ha 
qnerido decirme anteriormente, que está 
dotada de... vamos, de dinero. Pero siempre 
diré yo que lo está usted también de hermo­
sura, créame usted 'iigéhuamente.

—¡Y dale con la hermosural Pero hombre 
de Dios, si ya estoy persuadida de que soy 
fea, ¿á qué esas adulaciones?

—Es justicia, señorita. Y’ dichoso mil ve­
ces el hombre que pueda darla un día el 
nombre de esposa.

—jSe chancea usted quizás? ¿está usted de 
broma esta tarde?

—¡No á ftíl Con una joven como usted, que 
la adornan tan bellas cualidades y que sabe 
conducirse siempre con la mayor delicadeza, 
no gasto bromas, sino le digo la verdad y lo 
que en justicia se. merece.

—Y  dejando á un lado esta conversación, 
¿quiere usted decirme cuando se casa, por­
que me han dicho que se casa usted pronto?

— |Ah señorita! Sobre tan extraña pre­
gunta, la han engañado miserablemente; 
quien haya dicho á usted que me caso, esta 
en un error; así es, que siento mucho no 
poder complacerla.

—Porque usted no querrá, por supuesto. 
—No señora: porque yo estoy pronto, en 

todo caso, á decirla sinceramente cuarito se­
pa y usted desee saber; pero ahora, mal po­
dré satisfacer su deseo, cuando «oportuna­
mente», no tengo novia.

—Vamos, es usted muy reservado en to­
das sus cosas, y, por consiguiente, no me 
extraña que lo sea también en esta. Esa re­
serva. sin duda, le induce a ocultarme los 
propósitos que u© oontro-cc matri­
monio. No por eso me disgusto, no; pues 
como comprenderá usted, no me hace falta 
saberlo. Esta pregunta que le hago es una 
de las muchas que hacemos las mujeres, im­
pulsadas por la curiosidad, pero sin impor­
tando alguna.

— Usted podrá tacharme de reservado. En­
horabuena. Pero en este caso lo soy por 
pura necesidad, es decir, porque como ni 
siquiera tengo novia, seria una solemne 
mentira si le dijese que me casaba mañana 
ó pasado mañana.

—Está bien. Lo creo. ¡tY por qué no busca 
usted una mujer que sea de su agrado y deja 
ya de ser soltero? ¿Acaso piensa usted vivir 
así toda su vida?... Tan ambulante y tan 
despreocupado en amores?

— ¡be engaña usted mucho, señorita! Me 
dice que estoy ambulante porque me ve us­
ted pasear sin rumbo fijo; pero en cambio, 
mi corazón está sujeto; me dice también que 
vivo despreocupado, y es porque á la perso­
na que me preocupa no se lo demuestro. Yo 
quisiera ser casado, pues comprendo que 
debe ser una vida muy grata, en particular 
mientras dura la luna de miel; pero, ¿qué

voy á hacer si no encuentr i quien inc quie­
ra? ¡Si parece que ¡levo alguna maldición 
sobré mí que hace huir á ;ant;ib beldades 
me acere i! Yo v iy  á ser ¡nay desgraciado si 
esto sigue de e.-ta ;n.anera!

—¡Qué inlaine será la in ijer queso atreva 
á despreciarlo á usted!

—No, no •liga usted eso, porque usted 
mihnw. se condena.

- ¡Y o l . . .
—b;. señora, u^ted. No hace muchos días 

que la pedí un poco de cariño á cambio de 
un amor muy grande, y tuvo la osadía de 
negármelo. Dígame ahora si tengo razón 
para decirla que se condena usted misma 
hablando de ese modo.

—Si, pero yo. . ¡es que media un abismo 
insondable entre su posición y la mía!

—Nada tiene que ver la desigualdad de 
posición si se sieute un amor verdadero, 
porque el amor no está reñiiio con los inte­
reses.

—Tiene usted razón; pero líjese bien en lo 
que le digo:

Si yoentablara relaciones con usted y maña­
na ó el otro nos uniéramos en lazo matrimo- 
nial; ¿podríamos vivir con sosiego un ins­
tante? no; porque usted no gana más que diez 
reales diarios y  con diez re.ales no tengo yo 
ni para calzado; pues demasiado sabe que 
necesito mucho más. Además, yo estoy acos­
tumbrada á vivir en una casa como un pa­
lacio y á viajar por donde me dá la gana y 
cuando quiero, y todo esto, amigo mío, cues­
ta más dinero, en solo un (lia, que el que us­
ted puede ganar en un mes. Si no acepté su 
referida petición fué porque miré que su 
sueldo era poca cosa para mí; por lo demás, 
no, pues no es usted ningún joven desprecia­
ble.

—Cuando oí la manera de expresarse de 
aquella joven no pude resistir la fuerza de 
la vergüenza que pugnaba por salir á mi c.a- 
ra y sonrojarse en su presencia y un tanto 
nervioso, di media vuelta, á la vez que le 
decia: ladiós, señorita, hasta después».

Sirva esto de ejemplo, para quien corres­
ponda procurar por el aumento de nuestro 
sueldo, pues no solo lo podemos sentirlos 
guardias por las jovenes, sino porque como 
comprenderán, para otras muchas cosas nos 
hace falta precisa.

J osé J aua . L ópez.

Nu a s i fa  ca m p a ñ a  an  c o n í f a d a l p r o -
y a c ió  d e  s o a o f r o a  m u tu os  p r o -
p u o s ta  p o f  Q á m e i  Gallajo.
Los contrarios á la reforma tan deseada 

por los individuos que en la actualidad 
cuentan de nueoe á diez ¿tisCros, ven oou 
sumo gusto que dicha reforma está ya en la 
balanza de la justicia, para que después de 
que veamos la diferencia que existe de las 
adhesioneoi verdad á las apócrifas (que en­
tran por miliares) nos felicitemos nosotros 
todos los que con el buen pensamiento de 
nuestras ideas hemos trabajado esta contra­
riedad, á fin de que el Exemo. Sr. D. José 
Barraquer y Iloviralta, á quien su definiti­
vo fallo compete, se cerciore de que hace 
falta no sólo explorar la voluntad oficial- 
mentí», sino enterar á los socios del conteni­
do del nuevo Keglamanto, y después de he­
cho esto, el resultado será el que ya hemos 
demostrado en las columnas de este semana­
rio, tanto nosotros como los adictos á nuestra 
opinión.

Hace falta algo más para triunfar, como 
dice el Sr. Callejo, y  es que así como su con­
ciencia le dice que su proyecto ha de alcan­
zar e! fin apetecido, debiera decirle que la 
mayoría de las adhesiones que presenta ante 
quien debe resolver no son verdad, y por 
<»Dsiguiente”, se evitaría en su día ser el 
único responsable ante todos los que le han 
engañado.

¿No se han penetrado bien aún Je los es­
critos que se han publicado en contra de 
Callejo todos aquellos socios fundadores.^ 
Pues que principien á estudiar detenida­
mente el asunto, que reviste por cierto algu­
na importancia. Nosotros no queremos re­
formas de ninguna dase, porque ningún be­
neficio nos acarrean, y sin embargo, sí 
deseamos y pedimos á nuestros generales 
protectores y a ambos Cuerpos colegislado- 
res, amantes de la Benemérita Guardia civil, 
esa que tantos aplausos mereció en la corte 
durante la proclamación y ju ra d e S . M. el

iley D. Alfonso XIII, el .aumento de un real 
••iquiera para re nediar en un tamo su situa­
ción precaria. Esto es lo que debemos pedir 
todos á una vez y creo ©cria lo más fácil de 
cous^uir, puesto que elbeneücic^edundaría 
en bien del Instituto en general, y nuestros 
jefes verían todo esto con mucho gasto, así 
como lahueqa armonía que entre todos ha­
bría, y a<y lo que sucede hoy con la renom­
brada refom a de socorros vivos del guar­
dia Pablo iíocias Ca lejo, que todos estamos 
divididos en grupos políticos emitieudo c--iJi*. 
cual sus opiniones; unos c ■. .e .u e firmes 
con la til! .•efoiiiia ipjr c i cmcncia• p'n 
pias se entiead;*); otra., que :;-j t 'jlameat-j lo 
están sino que valiéndose de la buena repu­
tación que disfrutan y de ia"io meius aco­
gida de sus escritos en la , ronsa, hacen llo­
ra''hasta Las piedras. porque, señore©, hay 
individuo que quiere ver '• mvercido • re;t- 
lidad el Reglamento aludido, con_-5iLi 'llori­
queos y las frases tan seutimeiitaiés de que 
hacen uso, por los encabezamientos ilu algu­
nos escritos que he.mos tenido el seutimiento 
de leer (porque en verdad, seño res, el cano mj 
es. para poco, que se tr;.';’ nada menos que 
de honra-5 füiiebree) vieni-ii tan ¿umament ̂  
lastimeros que hay que pensar algo en ja 
idea del autor; no crean ustedes que se trata 
de una de-gracia sumamente grande ni de 
otra eona por la cual haya necesidad deaflic­
ciones,sino de ver el medio más rápido pai a 
emprender la huida del compañero constan -

de pareja, llevándose la cantidad de 2.0ÜLI 
y pico de pesetas y después dirá Andrés para 
sus Casas ó Montes.... el que se quede atrás 
que apriete.—Marcelino Úasado Blanco.— 
Domingo Ramirtz Delgado.—Rodrigo Iltr  
nández Outiérrez.
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O on sid epaG Íosies
Enterado por el número 449 y  otros ante­

riores, de la oposición que algunos compa­
ñeros ponen á la reforma de la Asociación 
de Socorros Mütuos, en la qu.3 llcpa ’ i coz el 
guardia Pablo Lróiue: CaUrj'), y viendo que 
alguno de los opositores manifiestan desco­
nocer completamente las bases de dicha re­
forma, y no soloellus, sino que aluden á otros 
muchos, de lo cual no me extraña, puesto 
que serán de nueva entrada; después de pu­
blicadas, y viendo que el guar-lia Callejo se 
halla mudo en este asunto tan trascendental, 
bastándole sin duda lo que tiene transcrito, 
no escrito por su criterio (dt; esto estoy se­
guro uo ignora u-ted, pues ele ello tiene no­
ticia por persona üdedignaj, y por esta mu­
de/ .le Callejo, y para que los que tal oposi­
ción y que tanto encona m-iniftcstun contra 
la reforma se cercioren de que 110 qucilaron 
grandes cosas que decir de toiloa Iqs incUn- 
venientes que ponen, y tjue tal vez alguno 
de ellos cambien de parecer 'si se detienen un 
po(íO á pensar en el porvenir, uo en ol pre­
sente, pues acaso alguno de ellos ni aun re­
tiro pasivo satjaráii, ie remito un ejemplar 
de aquellas bases por >-i ¿ bien iii r/r-
tailas en su ilustrado periódico, á continua­
ción de este comunicaíio pava que el que. las 
ignore pueda enterarse.

Con respecto al comunicado dr | guardia 
segundo de Sevilla Juan (íiitiérr:'-/ lliiiz, en­
treveo Bujuventud, y pidiéndole antea que 
rne lo dispense, le diré que. en mi entender, 
por ol tono festivo de su escrito, esüma má» 
un real para café hoy, que para pan id dia 
de mañana; si me eugam>, ••(g.imcio; per© 
desde este momento sostengo que no tiene 
treinta y cinco añ’OS de edad, pues las cosas 
que atañen á Ja vida ó subsistencia se deben 
discutir con mis seriedad.

Hablar úe ahorrar una pe,seta del haber, 
teniéndola en casa, es hablar, como vulgar­
mente se dice, «de la mar»; pues a veces no 
se hacen gastos si uo se tiene dinero; pero se 
hacen teniéndolo, aunque no sea indispensa­
ble el hacerlo; por lo mismo, incluyo un ejem­
plar de las bases que ignora, y si hoy tacha 
de propagandista al que está próximo a! re­
tiro del Instituto, espere sea tratado en igual 
concepto; pues si hoy no te hace la reforma, 
es seguro no ha de seguir en el estado en que 
se encuentra indefinidamente, pues la razón 
lo dicta.

No pertenecerá á la épiíca del Montepío; y 
si pertenece, demuestra le es muy indife­
rente el porvenir. Lo mismo digo á los de 
Huelva, Ramírez, Casado y Hernández: 
¿quieren decirme su edaii y focha de ingre­
so en el cuerpo? Publicad los nombres de los 
adheridos á vuestro parecer y la fuerza nu­
mérica que venza.

Fi. i’se biti.i i-Js h- que pofirá dcclucir 
pdr el ■lúmcro Jo ."•-■..ciaio.s qu,. hubo h?sta 
elevar la ift-itancia, los menos, por el núme­
ro considerable, se hallaban en los cincuenta 
años que se demuestra alude en su comuni­
cado; pero como las considera las adhesiones 
apócrifas no hay más que decir.

Soy del mismo parecer que todos los que 
lo manifie-fan en contra, sóbrelo de levan­
tar estatuas é inmortalizar nombres p-)r una 
cosa .júr I-.- tr-iba-'a para si; eso se podría pe­
dí- 111.■ j-i.. íi -.i,’ ...vrraiiaa'
C'í ii'p o ,in ten -ra ra  por nue.-tro porvenir.

En • .:bu«fo no puede haber nada forzo­
so por hoy para la reforma, pues ha de ser 
la a'-finn purameute volutaria, pero piense 
i‘ l que de forzo.«o había, en los beneficio© que 
hade recibir de la asociación actual, aunque 
í  j  muera más viejo que Matusiilem, de las 
defunciones que r aga y ¡«gara mientras vi 
va, pura no me dirá que no ha de pagar des- 
p'ués de retirado si quiere dejarlos á su es­
posa o hijos ú otros parientes si los otros no 
lo tieue; pue- con la reforma, no solo no pa­
gará h.asta que se muera, si vive después de 
los cincuenta y un años, sino que recibirá 
todo lo que haya pagado en toda su vida mi- 
iilar, ©i ,-e toma co.uo base que es la más 
1IV.'? ' ’ ;n- i.' -ieQies del Colegio de Guar­
dias Jovcuc ; y muchos más que lo que haya 
pagado.

Si los compañero© que so hallan contrarios 
:i la refo’-iua encuentran argumento para 
decir que lo que Jigo es mentira, deben ha­
cerlo.

\ o les pongo á pagar en el período de los 
treinta años a razón de 6 pesetas mensuales, 
que es cosa imposible con la actual fuerza 
del Cuerpo, pues si hubiese exceso de au- - 
meato, nuentroe superiores sabrían atender á 
la dUmiiiución de cuotas para que diera 
idénticas cantidades de derrama; ¿pagará
2.UÜ0 pesetas que ha de recibir él si vive, ó 
BU familia ©i muere antes de los cincuenta y 
un años? Si h.ay quien d.ga que sí, que lo 
demut*trc; yo digo que 110, ó no tengo co­
nocimiento ninguno de la¿ reglas simples de 
Aritmétiék.

_Nc» habléis de cubrir necesidades; llevo 24 
años en el Cuerpo, á mi ingreso siendo casa­
do, sin premio, y descuento mayor de ¿3 
pesetas nominal por espacio de doS años, re­
cibía 49 ó 50 (á éstas nunca llegaban) por 
haberes; ia arroba de pan catalana (12 onzas 
libra) irie costaba 22 reales, la de patatas 10 
y los garbanzos 14 el celemín ó banella y 
para ¡loderlos usar en pistoletes: y ya podéis 
comprender no pudo la necesidad con mi 
existencia, y no os considero de naturaleza 
tan débil para temer morir di* hambre mien­
tras iiorinaiiezcais en 1? Guardi'o. c 'vil, pues 
lo© que tenemos que ganarnos la vida con el 
smlor de nuestra frente no debemos pensar 
en gollerías, que si antes de ser Guardia ci­
viles nos pasábamos con patatas, no por ha­
ber cambiado la blusa ó chaqueta por la le­
vita y casaca son más las necesidades, pues 
jornaleroB éranos y jornaleros nos quedamos, 
con la sola diferencia que el ile hoy es fijo y 
que vertimos con deconcia, y no sé me dirá 
que trabatábamos menos cuando éramos de 
dase paisano. pu'*s con raras excepciones, 
todos trabajábamos más, considerado el tra- 
bejo corporalmentc, y bajo el ojo avizor de 
su amo.

Tienen la palabra Iob que deseen combatir 
Cesa por cosa de lo expuesto. Enteraos y re­
flexionad.

IklMINGO JjUM U Y \ iíue.
tiuantia

Agreda (Soria) Junio I9u2.
*

* *

OoQÍj'taeióa á un oomualoado adverso á 
la reforma de Sosorros Uutaoe

Muy Sr. mío y respetable Director: En el 
número 449 de nuestro H eraldo, y  bajo el 
epígrafe «T./>s contrarios á la reforma siem­
pre firmes» en cuyo comunicado, autorizado 
por los Sres. Domingo Ramírez, Marcelino 
Casado y Rodrigo Hernández, me entero de! 
mal gusto que les ha sabido al paladar un 
sencillo escrito publicado en el número 447 
de dicho Semanario, pues aparte de tribu­
tarle tos elogios da Jque es digno nuestro 
compañero Callejo y de emplear el dictado 
de Solecismo, baj(> has expresiones, lá.stlma 
y  co npasión, á mi corto entendimiento no 
resulta en bu fondo tan molesto para mis 
compañeros de armas, los cuales arremeten 
con extraordinario brío : ontra el autor de 
tan mal afortunado escrito, cogiendo el rá-
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ee adaptaba admirablemente á las huellas 
que había dejado en las puertas, en los ca­
jones y muebles fracturados por el camório- 
ieur de guante blanco.

—¡Ohl—dijo Jeanolle,—los señores peri­
tos se creen unos sabios, y son la causa de 
los constantes errores judiciales.

Y esto fué todo; el fin de los debates sa 
arrastró en ia monotonía de las declaracio- 
net tebtiñcales.

Pero cuando el jurado volvió de la sala 
de la.s deliberaciones llevando un veredicto 
afirmativo, reapareció en Jeanolle el hom- 

|l bre de mundo
—Tengo que dar las gracias á los señores 

’ urados por no haber apreciado cirennstan- 
cias atenuantes; se rae hubiera enviado á le 
cárcel y era lo que yo no quería; yo deseaba 
ir á presidio. Les quedo, pues, señores, infi­
nitamente reconocido.

No fué esta su última palabra. Los magis­
trados, en vista del veredicto del jurado, le 
condenaron á veinte años de trabajos forza- 

• dos. y el presidente, después de haber leído 
la sentencia, pronunció las palabras de ri­
tual:

—Condenado, tiene usted tres días dispo­
nibles para entablar el recurso decií.-ición 
contra la sentencia que acaba deoir.
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Reanudando la conversación, esperaron 

largo tiempo.
Por ultimo, Grison dijo al guardia: 

Vamos,es preciso resigoarse, no come­
ré es*a tarde; cuando vuelva allá abajo, ya se 
habrá pasado la hora de la cirmida; veamos, 
señor guardia, ¿uo podría usted activar un 
poco la cosa?

El guardia que era to<lo un buen mucha­
cho, se levantó, entreabrió la puerta del des­
pacho de M. Bedorez y habló con él durante 
rlgunos segundos, para saber lo que debía 
hacer con su prisionero.

—Bueno, sea—Jijo el juez—que pase in­
mediatamente.

El guardia se volvió.
Grison hala desaparecido.
— ¡Señor juez, se ha largado!—exclamó ei 

municipal dejándose c-aer llorando en el ban­
co. Durante este tiempo Grison se ponía en 
salvo.

Ganó rápidamente la escalera; bajándola 
á saltos lo más de prisa qne pudo, .atravesó 
el patio de Mayo y salió por la gran verja 
del Palacio.

Pero al llegar al bouievard tropezó con un 
.'•neiano, á quien derribó; éste se deshizo en 
quejas, tm imprecación contra Grison, y I,',
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iliencia de lo criminal, fué condenado á tra­
bajos forzados á perpetuidaii, por rob->s á 
mano .armada, tentativas le asesinato, ¡y 
qué sé yo cuántas cosas más! Sin embargo 
no se le bahía llevado á un iienal, donde es­
perara la salida p.'.ra la Guy 'ina, porque in> 
tenia arregladas aún todas s-j-j cuentas con 
la justicia.

Aparecía comp-ometido c;i un nuevo deli­
to y se le retenía para tratar (le obtener al 
menos alguna luz acerca d? sus cómplices; 
se le llevaba dos ó tres veces por semana des • 
de la Grande Roquette; don.le estaba preso, 
al Palacio de Justicia, en el jue *1. Bedorez 
le tomaba declaración.

Un díase le coniuj'), segó i costumbre, » 
la tradicional Sureciire (rat- nera); aparen­
taba (3star extraordinariamente tranquilo, y 
fué entregado á un guardia de Parí-, algo 
sencillo, cuya confianza se ganó hablándole 
con un aban lono muy bien fiugido, de sus 
mnordimientos y de las fatalidades déla vi­
da, que hacen queun hombre que hubiera 
querido permanecer honrado, llegue á tener 
cuentas con la justicia.

Alas cinco próximamente, habiendoreci- 
bido laorden,el guardia le hizo subir á la
antesala d-d juez de iii;; rucoión y  se sentó á 
su lado, f.-eiite al despacho de M. Bedorez.
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Jeanolle se encogió de hombros con una 

deiienvoltura completaineute «bouievardie- 
re».

¿.álzarme yo contra vuestra sentencia?
exclaoió.—¡Eb:ú bueno! Eíso ^eriairixjn- 

trji mi© intereses.
V reía a carcajadas, en tanto que los 

guardias republicanos se lo llevaban, y al 
día siguiente lo; periíjdicos decían, al dar 
cuenta de los debates:

«Evidentemenre él 'iene un pian de eta- 
Bion; que no se pierda de vista, pues sería 
esta vez capaz de realizarlo.»

Pero parece que la condena .le Jeanolle 
cortó su ingenio; pariiij para el presidio 
'ranqoilamente, cqmo Job otros, y la dura 
•Ihcij.b,,.., Je ios guardianes le hizo olvidar, 
sin dt .a, todo intento de evasión.

«Caí juche.) ha permanecido enc«rjr.a<lü
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baoo por las hojas, después de analizar ios 
conceptos ortográfica y  gramaticalmente.

Para ilustración y gobierno de los intere­
sados en la causa que litigan por mera cor­
tesía, el autor del presente escrito tiene el 
buen gusto de manifestarles cómo vive en 
26 años de edad sin dentadura y para ma­
yor pena calvo, cuyas demás circunstancias 
creé consten en las oficinas de su Coman­
dancia y sin interés alguno en saber la bio­
grafía de sus adversarios, puesto que por 
las reliquias vione t-i-e conocimiento de los 
Santos, no extrañándole la insignificante 
oposición que se hace á tan benéfica refor­
ma, porque de nuestras tradiciones no se 
espera el progreso de otra cus-a.

Sin entrar en materia alguna, porque se­
ria hacerme demasiado pesado para mis 
contrincantes, repitiendo lo que sobre el 
particular tantas veces han expuesto com­
pañeros más ilustrados, me despido de Ra­
mírez, Casado, Hernández y  Secuaces á 
quienes deseo tanto bien como á rai humilde 
persona, pero sepan que continuaré por dis­
tinto camino trabaj.mdo por los medios que 
estén á mi alcance hasta conseguir la refor­
ma que tanto les preocupa.

El Gu&rüii
A ndrés C a s a s  M o .ntes.

Turón, Junio de 1902.

lUna limosna, hermanos,
po? el amoF de DiosI

Se extrañarán ustedes de este lema, y eso 
que debiera de serles, no tan sólo conocidí­
simo, sino ya popular. Este lema se con­
vertirá en caso práctico si|no se remedia esta 
crisis monetaria que nos abomina.

Asi es que, con el fin de que los civiles 
puedan luchar con las mas perentorias nece­
sidades de la vida, no tardaremos en hacer 
uso del desolado é infausto lema que enca­
bezan estas líneas; lo más malo será que e] 
traje de gran gala va á ser el más apropiado 
para que se compadezcan del pordiosero cí­
vico, á fin de que le resulten algunos centi- 
millos en la diestra.

Pudiera ponerse por ley la siguiente idea, 
muy propia a! caso, y es la que sigue: 

Artículo 1." Desde la promulgación de 
esta ley se autoriza á los Guardias civiles 
para que, alternativamente, so dediquen 
unos diez días al mes al desarrollo de sus 
profesiones, con objeto de que mejoren sus 
desgraciados haberes.

Art. 2.' Tendrán que establecerse en las 
esquinas de las calles, bajo un toldo de lona 
ó puramente al pairo, para lo que también 
estarán exentos de contribución alguna y 
precisamente con la siguiente inscripción: 

Olvidado aquí debajo está un ser 
de una Institución benéfica 
que para mejorar su haber 
echa remiendos y piezas.

3.° y último. Los que carezcan de pro­
fesión se les pondrá en el peto de la levita 
un cartel en la siguiente forma:

Aquí va un guardia cívico 
que aún con lujo pide, 
dénle una limosna, hermano 
para que su aflicción alivie.

Ya veis que soy veterano 
de honrada Institución: 
juna limosna, hermanos, 
por el amor de Dios!

¿Qué cal? ¿Se adopta ó no la medida? Por­
que de lo contrario, les juro que de Dios 
salga el remedio. ¿Serán tan sordos?

¡Compañeros...!
Jota Emk E rre.

INFORMACION
áíuardla civil

Estado rioil.—Se accede á lo solicitado 
por el cabo Autonio Murillo Casado. 

Retiros.—El provisional á los segundos

tenientes (E. R.) D. Juan Alata Luis y don 
Fidel Carriles.

—Se accede á lo solicitado por el guardia 
retirado Andrés Alaldonado.

Licencias.—Para el extranjero, al sargen­
to retirado Leandro Villanueva.

Ascensos de guardias á cabos de infante, 
ría .—Fructuoso Ramón Sánchez, á Ciudad 
Real; José Gómez Fernández, á Toledo; José 
Reina Rodríguez, á Sevilla; Benigno Gon­
zález Castro, á Coruña; Hermenegildo Es- 
cuer, á Teruel; Juan Antonio Ais, á Jaén; 
Mariano Muriel y Juan López Rico, á Lo­
groño; Quintín Moreno Barribéras, á San­
tander; Antonio Jiménez Andrade, a!Norte.

Traslados de cabos de infantería.—Brau­
lio Aliranges, á Cuenca; Gumersindo Suá- 
rez Meilán, á Orense; Marcelino Villares, 
á Lugo; Juan Jiménez Benitez, á Granada; 
Mariano Valdizán, á Burgos; Guil.ermo Mo­
rales, á Soria; Toribio García Blas, á Santan­
der; Vítores de María González, á Burgos.

Jd. de caballería svpernumerarios.—Ar- 
senio Puerto Díaz, á Zaragoza; Faustino 
Hernández Hernández, á Navarra.

Resolíteiones.—Concediendo la continua­
ción en el Instituto, con arreglo al R, D. de 
3 de Diciembre de 1900, al sargento de la 
Comandancia de Jaén, Raimundo García 
Fernández.

—Eliminando de los aspirantes para pasar 
á la Comandancia de Burgos, al guardia de 
la de Santander, Juan de Perosáuz Baciero.

—Accediendo á lo solicitado por el guar­
dia Ramón Balxanch Rage, de la Comandan­
cia de Valencia.

Traslados de guardias.— trasladan de 
Comandancia los guardias y Cornetas de In­
fantería siguiente:

Tomás Calleja Olivares y Cándido Soto 
Toldi á Madrid; Celedonio Sánchez Tinaje­
ro, Cesáreo Bribal Abrillos y Santiago Gon­
zález Rubio á Cuenca; Saturnino Rodríguez 
de Paso, Benito Serrano Gómez y Manuel 
Serrano Rubio á Toledo; Manuel Cuadrado 
Calvo a Lérida; Emilio Espinosa Martín á 
Ciudad Real; Juan Roca Salóm á Navarra; 
Alfonso Cortés Sánchez á Badajoz; Argel 
Méndez Aguado y Francisco Pascual Llorca 
al Norte; Juan Gutiérrez Vinent á Huesca; 
Aquilino Armas Gómez á Logroño; Jorge 
Blázquez Puyo á Navarra, Antonio Gimé­
nez Sevilla á Granada; Gregorio Santidirán 
Fernández á Santander; Beraardino llera 
Escudero á Gerona; Pedro Pérez Lozano á 
Logroño; Manuel Camuñas Ruiz, Bartolomé 
Rodríguez Galán y AlejandroLópez Fernán­
dez á Córdoba.

Ensebio Valero Gómez, Eduardo Zamora 
García y José González Bai quero á Sevilla; 
Pablo Tavera Pinto, al Norte; Severino Cer- 
vera Tarín, á Castellón; José Fernández Ro­
dríguez, á Pontevedra; Balbino Expósito y 
Expósito, á Lugo; D. Eduardo Rueda Fer­
nández, a Coruña; Aniceto de Blas Arranz, 
á Orense; Ramón Rahuj Sanz, á Huesca; 
Juan Martin Barrando, á Granada; Grego­
rio Molina Fernández, á Cádiz; José Mori­
llas Reyes y Antonio Reyes Treviño, á Jaén; 
José Sánchez Hernández y Juan Pérez V i­
cente, á Valladolid; Antonio Pascual Lucas 
y Francisco González Almudial, á Zamora' 
Marcos Hernández Alonso, Pablo Espinosa 
Arroyo y Basilio Aparicio Sánchez, á Avila; 
Gerardo Ruiz Moriano, Eugenio Cotrina 
Ruque y Joaquín Lozano Gallego, á Badajoz; 
Antonio Gil Andrade, á Huelva.

Juan Valle López y Martin García Casta­
ñares, á Cáceres, Indalecio Gómez Criado, 
al Sur; Quintín Reiines Baranda, Plorlano 
Rodríguez Medina, Antonio Rubio Espino­
sa, Nicanor Ortiz Corral y Avelino Plaza 
Palacín, á Bnrgos; Evaristo Torres García, 
Fernardo Tornero Pardo, Vicente Beran- 
guer Solves y José Vilaplana y Vilaplana, á 
Valencia; Migue! Navarré Martínez, á Cas­

tellón; Rafael Oltra Gadoa, á Alicante; An­
tonio Reola García, á Alava; Cándido Lucea 
García, á Navarra; Quintín Cano Sánchez y 
Avelino López Blázquez. al Sur; Vicente 
Marín Rico, á Alicante; José Martínez Her- 
nánil<*z, á Murcia; Indalecio Róñeles Sabos. 
á Birce!o.;a; Cristób.al Recnerda Cubos, á 
Málaga; Ginés Perales Rivas, Diego Nava­
rro Flores y Miguel M ^  Arévalo, á Almería.

José Perera Duque á Huelva; Daniel Díaz 
Sánchez á Badajoz; Enrique Galvez Priego 
á Cádiz; Salvador Villegas de Gemar y Mar­
tín Snárez López á Madrid; D. José Gutié­
rrez Barrera al Norte; Mariano Calvo Labra­
dor á Valladolid; Juan Ansuátegui Castell á 
Castellón; Amando Dapana Gómez á Ponte­
vedra; Isidro Corchado González á Avila y 
Julián María Martín al Norte.

Los de Caballería, Juan Sáez Serrano á 
Ciudad Real; Emilio Asensío Valverde á la 
de Caballeria del 14.° Tercio; Antonio Pérez 
Luque y Mateos Campos Gago á Cádiz; José 
Pérez Vela y Francisco Pascual de la Torre 
á Málaga; Sínesio Bolaño Barbé á Vallado- 
lid; Santiago Santos González á León; Pedro 
del Río Franco, Hermenegildo Santamaría 
Expósito, Pedro Ruiz Pereda y Trifón Ruiz 
Manzanedo á Burgos.

Juan Arabit Teruel y José Cáscales Pérez, 
á Murcia; Rosendo Malpica Gómez, á Ma­
drid; Nicolás Morales Giménez y Bonifacio 
Carrasco Poveda, á Ciudad Real; Loiwnzo 
Luque Montes, á Córdoba, Francisco Castro 
Mülán y Antonio Padia Martínez, á Sevilla; 
Juan Martín Casares, Francisco Malfeito 
Milarés y  Teodomiro Jiménez Marino, á 
Badajoz, y Vicente Soria Alfaro, á'.Nava­
rra.

Ingresos.—Se concede ingreso en la In­
fantería del instituto á los aspirantes Eulo­
gio Sánchez Ros, Emeterio Aguilar, Manuel 
Rodríguez Galnido y Atilano Serrano, áMa- 
drid; Manuel Domínguez y  Antonio Wol- 
geschaffen, á Huelva; Emilio Romo, Modes­
to Muñecas, Miguel de Miguel Lucas, á San 
tander; Antonio Arraya, Salvador Giizmán 
y Alfonso Díaz, á Málaga; Manuel García 
Martin, Agustín Muñoz, Julián Gutiérrez, 
Daniel Juárez y Alejandro Aro, á Ciudad 
Real; Eduardo Berioso, José Genis, Balbino 
López, José Quinto, Ramón Martínez Guar- 
dioia, Juan López Homo, Manuel de la Cer­
da, Fabián Tomás Soler 5 Antonio Rodrí­
guez Barredo, á Gerona; Juan Muñoz y 
Laureano Sanchis, á Tarragona; Manuel 
Iglesias, Ruperto Morales y Félix San Mi­
guel, á Segovia; José Santaolalla, Buenaven­
tura Blanco, Emilio Garzón, Juan Serra, 
Emilio Peña, Angel Rodríguez Herrero y 
Andrés Valverde, á Lérida; Esteban Fernán 
dez Sánchez, Antonio Navarro, Juan Valla 
dates y Juan Duarte Sierra, á Jaén.

Resolución.—Accediendo á lo .soliaitado 
por el guardia José Terra Bande, da Valen­
cia.

Premios y  gratificaciones.—Se abonan do­
ce años efectividad en los empleos de prime­
ros tenientes á D Juan Carreño y D. Pedro 
Nogueira, y el premio y plus de reenganche 
desde 1.* de Junio de 1900 al corneta Jesús 
García Poveda.

Canarias.—Se ha dispuesto que la Coman­
dancia de Canarias sea de primera clase. | 

Retiros.—A los segundos tenientes E. R. ' 
D. Sebastián Murillo, D. Benigno Pérez, don ' 
Jerónimo Vecino y  D. Angel Bollit. '

Premios de reenganche. — El correspon­
diente al guardia Teodoro Chocarro, desde j 
l.° de Marzo de 1901, y al corneta Manuel , 
Moraleda, desde 1.” de Junio de 1902. 1

Resoluciones.—Accediendo á peticiones de | 
los guardias Gabriel Villar Valle, de la Co- : 
maudancia de OviedoyCelestinoCalle ültoa, I 
de la del Norte. ,

Retiros.—Se concede á los segundo te- ' 
nientes D. Francisco Ortiz, D. Francisco

Mar, D. Segundo Fuentes, D.JBonifacio To- 
rroba y D. Miguel Tamayo.

yu^vos ingresos.—Julio Pérez García y 
N.azario Fernández Díaz, á Valencia; Pas­
cual Gracia, Miguel Duran, Antonio Ferre­
tes y Manuel Cervera, á Zaragoza; Miguel 
Til,isa, José Gitlórrez Roca, Emilio Díaz 
Serrano y Celedonio |Pernández Cerrillo, á 
Albacete; D. Gaspar Garpar, á Lugo; Sebas­
tián Esber y Segundo García, á Pontevedra; 
Ambresio Angulo, á Toledo; Miguel Arti- 
guez Mulet y  José Jiménez, á Canarias; 
Eduardo Domingo Ramírez, Eugenio Fer­
nández Marín, Juan Atienza, Aniceto Cas- 
tiUo y Esteban Mcuchón, á Teruel; Rafael 
Santularia Zamora, Emilio Santos, Francis­
co Figueroa, Lorenzo Pavón y Antonio Se­
rta, á Vizcaya; Toribio Alonso Pérez y  Ju­
lián López Montero, á Madrid; Pedro San­
tos Larripa, Andrés Marín, Pedro Olivar, 
Pedro León, Sebastián Zamora, Lorenzo 
Sánchez González i  Francisco Angulo Esco­
bar, á Huesca; Luis Alcaraz de Pereda, al 
Norte; José Lanrat, Francisco Muñoz, Enri­
que Caba y Francisco Cruz y Cruz, á Gua- 
dalajara; Antonio González Moya y Rafael 
Herrero, á Navarra; Gregorio Magno Expó­
sito, á Murcia; Bonifacio Pérez Díaz, Ma­
nuel Grande Domínguez, Luis Donaide, José 
Escoz, Cristóbal Castro, Fernando Zurdo, 
Esteban Falencia, Pedro Ridao y Juan Fer­
nández y Fernández, á Barcelona; Antonio 
Jugueros, José Moral Espinosa, Anastasio 
Domínguez, Manuel Marín, Higinio María 
Arroyo, Francisco Rodríguez Barros, Anto­
nio Montes y Alejandro Ballesteros, á Ovie­
do; Manuel Santos Martínez, á Falencia; 
Juan Vicente Peral, á Córdoba, y  Guiller­
mo Orihuela, á Navarra.

Los de Caballeria, Mannel García Nava, 
Macario González Tejedor, Manuel Flores 
Martínez, Manuel Ruiz Andradis, Luis 
Arevalo Mota, Santiago Méndez Rodríguez, 
Higinio García Padilla, Manuel Fariso Nie­
to, José López Asís, Pedro Cabrera Madri- 
gál , Julián Papia Casado, y Jesús Landera 
López, á Caballeria 14." Tercio; Román 
Quesada de la Osa, Tomás Aharez Francis­
co, Francisco Aparicio Rodríguez, Miguel 
Ganóte Sastre, José Casado Pérez, Agustín 
García Conejo, Santiago Calvo Moral y Juan 
López Corral, á Barcelona.

Vicente Burgos Palacios, Nicéforo Ruiz 
Sáez, Cipriano Velasco Miguel, José Guira- 
do Romero y Pedro Masanet Marinó á Va­
lencia; Timoteo Peña Prieto, Francisco Mo­
reno Fernández y Serafín Encinas Criado, á 
León; Benito Cervantes Alvarez, á Madrid; 
José Guevara Aznar y Vicente Andrés Or­
tiz, á Granada; Antonio del Moral Salas y 
Manuel Gómez R ío s ,  á Cádiz; Domingo Gar­
cía Puente, á Coruña; Ju.an G.rcía Jimé­
nez, Miguel Cuellas Gallardo y .losé Asís 
Vicente, á Murcia; Joaquín Vega García y 
zJosé Pina Cuevas, á Sevilla; Santiago Man 
ano Montes y Antonio Fernández Avelen— 
da, á Zaragoza y Sebastián Monserrat Sena, 
á Canarias.
Resoluciones de la Sección.—Concediendo la 
continuación en el Instituto, con los benefi­
cios del decreto de Octubre de 1889, al sar­
gento de Canarias Marcelino García Pinedo.

—Idem, con los beneficios del decreto de 
1900, á los sargentos de las comandancias de 
Ciudad Real y Málaga Toribio Cubillas Cam­
po y Domingo Sánchez Roseil.

—Idem, hasta cumplir la edad, á los guar­
dias de Orense y Teruel Severo AlvarezPé- 
rez, Vicente Gómez García 7 Pedro Ariño 
Martín.

—Idem al cabo de la de Lérida José Carné 
Porcull.

—Idem dos años de reenganche al cabo de 
la de Ciudad Real Pedro González Aparicio 
y uno al guardia de Soria Ensebio 6 . Mar­
tín.

—Idem anotación para su pase á la Infan­
tería de la comandancia de Barcelona al 
guardia del escuadrón de la misma Pedro 
Baladés-Rod’ íguez.

—Eliminando de aspirantes para su pase «  
las comandancias de Barcelona, Valencia, 
Salamanca y Badajoz al guardia Euis Davin 
Rubíes, sargento Francisco Adriá Arenos, 
cabo Emilio Córdoba García y guardias To­
más González Sáez y Bernabé González Her­
nández.

—Se accede á la solicitado por el cabo Ma­
nuel Vilanova Rivas, de Lérida, y los guar­
dias José Aragón, de la comandancia del 
Sur, y José Armada, de la de Alicante.

U N  CRIM EN
De Don Benito (Badajoz) dan cuenta de un 

sangriento crimen.
En 1.a madrugada del dja 19 aparecieron 

muertas de arma blanca en su domicilio doña 
Catalina Barragán y su hija doña Inés Cal­
derón, hermosísima joven de conducta irre­
prochable.

El criminal, hasta ahora desconocido, lla­
mó, según se supone, á la puerta, y , al abrir­
se ésta, acometió á doña Catalina, dejándola 
muerta á  consecuencia de tres heridas en la 
cabeza.

Penetró después en la habitación, sorpren­
diendo á Inés en ropas menores. Se cree que 
pretendió alcanzar sus favores, sin conse­
guirlo. E! asesino entonces la infirió diecio­
cho heridas.

Nada oyeron los vecinos.
La población está consternada. Un grupo 

numerosode personas de representación ejer­
citan la acción popular y ofrecen premio al 
denunciante que aporte datos utilizables al 
proceso. n

El entierro ha sido una gran manifest,a- 
clón de duelo, á que han concurrido más de 
dos mil personas.

Faltan indicios que den idea de quién sea 
el autor, una vez desvanecidas las primeras 
sospechas que recayeron en una persona dis­
tinguida di la localidad.

G o n su ito rio
pueblo Nuevo.—S. R. L.—Primera. Re­

clamándolos por instancia al Jefe de la Co­
misión liquidadora de aquel regimiento.__
No puede cobrar las cinco pesetas por mes.
—Segunda. Servido el regalo como nuevo 
suf-criptor.

Santo Tomé.—S. .\I. G.— Primera. Nin­
guna; la que había se ha cubierto enaste 
mes.—Segunda. Si señor, y para usarla tie­
ne que pedir autorización al Capitán ge­
neral.

Alhambra.—E. H. B.—La instancia del 
individuo á quien usted alude, está á infor­
me de la Comandancia donde- resille.

Rubí.—V. B. N.—Primera. Le correspon­
de la habitación al más antiguo casado en el 
Instituto.—Segunda. Se remiten en los últi­
mos días de cada mes.—Tercera. La táctica 
de recluta en el Depósito de Guerra, venta 
una peseta.—Cuarta Juan Gutiérrez Vi­
nent no ha renunciado pasar á Huesca, pues 
allí va destinado.

FuenteS'iuco.—l. R. A .— Primera. De 
aquel tiempo abonan la mitad para los efec­
tos de retiro.-Segunda. No se abona nada 
del que estuvo en espectación de embarque.
—Tercera. Reclamarlos al General jefe de la 
sección de instrucción y reclutamiento del 
ministerio de la Guerra.-Cuarta. No señor, 
tienen que haber servido dos anos en el ins­
tituto.—Quinta. Con arreglo á la nueva ley 
de caza, si señor.

Ordera.—I. 1*. T. A.—Primera. No se le 
puede remitir, por no haber terminado de 
hacer la tirada.—Segunda. Díganos usted j  
los números que le faltan y  se Je remiiirán. J| 
—Tercera. Partida de bautismo,' certificado 
de soltería y consentimiento ó consejo pa­
terno. Para poderlo efectuar tiene que lie 
v.ar tres años de servicio.

Ginzo.—B. G. V.—Primera. Para contes­
tar díganos lo que solicitaba en la instancia.
—Segunda. No hay ningún aspirante corne­
ta para aquella comandancia.
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diendo su revólver sobre Grison.—¡Abajo el 
cachillo ó te desago la cabeza!

El agente había dicho esto con una auto­
ridad tal, que el forzado, después de dudar 
un segundo, oomprendieudo que Treard era 
capaz de tirar, arrojó el cuchillo y tendió él 
mismo sus manos.

Mientras esto ocurría, los Guardias de la 
Paz prendían al resto de la banda.

Se amarró cuidadosamente á Grison y me 
Jo llevaron á la Seguridad.

—Vamos—decía el bandido al entrar,— 
¿dónde está ese Goron para cortarle el pes­
cuezo?

Pero todas las violencias y todas las bra­
vatas no fueron más que una llamarada, 
pues sufría mucho de la bala que le había 
entrado en el muslo.

Se trató de buscar un médico, pero él se 
opuso.

— Usted es quien me ha metido la píldora 
en el cuerpo—dijo él,—usted rae la debe 
sacar.

Entonces Gaillarde cogió un cortaplumas 
y fue bastante diestro para lograr la estrac- 
ción del proyectil.

El bandido estaba satisfecho y cnnsiiitió 
en dejarse curar acto seguido ¿wr el médico 
del Depósito.
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No estuvo enfermo ni nn sólo día entero, 
y poco tiempo después volvía á comparecer 
ante la Audiencia da lo criminal, que por se­
gunda vez lo condenó á trabajos forzados á 
perpetuidad.

Es de observar que los condenados que se 
han distinguido por hechos célebres son los 
que se convierten en los más oscuros forza­
dos, y  entre los que llegan á la Cayena con 
una leyenda de audacia y de valor, son muy 
contados los que logran evadirse.

He asistido á otra detención, tan emocio­
nante como la descrita, y  el bandido á quien 
mis agentes y yo echamos el guante era tan 
valiente como Grison.

A consecuencia de un minucioso registro,
hecho por uno de los agentes á mi servicio, 
supe qne un tal Godard y su cuadrilla de pe­
ligrosos ladrones, que acababan de desbali- 
jar una joyería en el Foubturg Saint Antoi- 
ne, habitaban en una casita de la calle de 
Traversiere.

Sabía que Godard y sus cuatro ó cinco 
asociados, dormían con los revólver y cuchi­
llos al alcance de la mano. Tomé, pues, mis 
precauciones en vista de la posibilidad de 
una batalla.

Llegué á las cinco de la mañana, al rayar 
di día, delante dcl hotel, con un número su-
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«Son policías que asesinan á unos cuantos 
infelices.»

y  como ocurre siempre en semejantes ca­
sos, se había hecho en algunos iiistanteh un.a 
leyenda, contándose con las mayores segu • 
ridades que los hombres sobre quienes los 
agentes habían disparado sólo habían ceme- 
lido delitos políticos.

Cuando aparecí en el dintel dé la puerta 
del hotel, fui saludado con un formíilable 
grito de:

— ¡Abajo la policía!
Al momento, dirigiéndome ai grupo más 

hostil, exclamé:
— [Qué bien, que bonito! ¡El fauhourg 

Saint-Antoine poniéndose de parte de los la­
drones y los asesinos! ¿No sabéis, pues, que 
los que acabamos de prender son ladrones 
que han desbalijado una joyería en vuestro 
barrio? ¿No sabéis que han sido ellos quienes 
han disparado contra nosotros?

Sentí que la multitud se conmovía; la gen­
te se habló al oido, haciéndose signos de 
aquiescencia.

Al mismo tiempo me pasé á distribuir pie­
zas de veinte céntimos á varios golfos, dán­
doles la misióndeirábuscar nuestros coches.

Comprendí aquel día hasta qué punto son 
rápidos los cambios de la muchedumbre.
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a-esinoB de la calle de Bonaparte; ninguno 
más hábil que él para deslizarse en los h i- 
diondos tugurios frecuentados por '.os cam- 
brioleurs de profeión.

Algunos días después de la evasión de 
Grison, los ataques nocturnos y los robos á 
mano armada se repitieron en la región de 
Pantin; este Pra Diavolo había organizado 
en el mismo país de sus antiguas hazañas 
una nueva banda tan peligrosa como la que 
por espacio de tanto tiempo había atemori­
zado á aquellos pacíficos habitantes.

Las investigaciones de los agentes se diri­
gieron con especialidad hacia Moutmartre, 
la Chapelle, Pantin y Saint-Ouen. Al cabo 
de un par de semanas de paciente trabajo lo­
graron encontrar las huellas de Grison; se le 
había visto en todas las tabernas preximas 
á las fortificaciones. Durante tres días se le 
siguió la pista de tugurio en tugurio.

Por último, una tarde de junio, á las cin­
co próximamente, los tres inspectores reco­
nocieron al jefe ile la banda de Pantin, quien 
bebía, en compañía de otros siete ü ocho bri­
bones de su especie, en una taberna fuera de 
las fortificaciones, en la zuna militar, cerca 
de la poterna de Saint-Ouen.

Este tugurio, bien conocido de la policía, 
tenía, en el pintoresco lenguaje de los mal-
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N IC O LA S M A R TIN  I
Espadero de Su Majestad el Eey 7  único proveedor de la S.al Oasa ®

Y  DEL CUERPO DE L A  GUARDIA CIVIL

Gran establecimiento de toda clase de efectos militapes f  . ! 

P R I M E R O  E N ' E S P A Ñ A  E N  S U  C L A S E

Se sirven á provincias ios pedidos que se hag»n de sables, espa­
das, revólvers. correajes, cordones, sombrerc?, espuelas, gorros, 
cruces j  cuantos efectos reglamentarios existen para el cuerpo d e i  
U Guardia civil, á precios de fábrica. So hacen todo género de com- $  
posturas.

La Admiuistración del periódico facilita catálogos. Al li cor ios 
pedid-’ s, indíquese la estación más próxima dd ferrocarril.

me, **i-eclado»-.'MADHID-Pf««tod.s, me

CO R SÉS R E G U É E Z

IOS ¡It llUflll FOliJÜ í  DiS BlRilOS
se hacen á la medida

é l ppecios convencionales

B ,  B o r d a d o r & S f  9  ' m i

M A D R I D

L A  M A G D A L E N A
G r a n  e i í p o s i c i ó n

d e  c o r o n a s  f ú n e b r e s
ENTIERROS DE LUJO Y  ECONOMICoE T ^ A S L A D O S  -  EMBALSAMAMIENTOS

A g en cia  funeraria de J O S É  T O R R E G R O S A
Magdalena, núm. * » .—Toléfoao, 931

“ L A  IB É R IC A ,,
SOCIEDAD EN COMANDITA

Síí'iRVIGIOS MEDIGO-FARMACEUTiGOS
Csástituída por esorítura públicaV sujeta al Código de Comerci» por su carácter nercaotíl
Por las grandes 7 positivas Vvíutajas que ofrece á los señores abonados, obtiene cada 

día grande aceptación entro el público, rcalitando todo* sns compromisos por medio de 
contratos-pólizas.

Consultorio de especialidades en medicina y cirugía. Gabinete de vaennaelón, apli­
cación de sueros y bactereología. Consultae médicas en los dtetriáos mpoicipale» de esta 
corte. Servicio sueroterapico á cargo de eminentes Doctores. Concesión de aguas azoa­
das é inhalaciones para las clases de lujo

La Compañía establecerá grandes sucursales en algunas capitales ds España, ex­
tendiendo en éstas sos inmejorables beneficios en favor de la clase prolutaria.

La  IBKRb :a  ha subscrícto 5,000 pólizas y realizólo en el año 1901 un movimiento 
en caja de 1^.000 pesetas.

Pídanse circulares y programas-pólizas de 1 á 5'pesetaf.
Para_toda clase de consultas y cote spnndem-ia, dirigirse al Director Gereute D. José 

•^Ceimeno y Barceló, Carretas, 5.—De 6 á 8 de la noche.

El Escudo de Barc lona
GRAN BAZAR DE ROPAri HECHAS

CfkHü Tujiditila en 1^60
antjgaacass eomuiiea á nu numerosa 

clientela y publico en general haber recibLo 
completo y abundantejsuriian de ropas hechas 
de c b  ■ ileros y Liño? par* la próximi, tempí ra- 
•U .:ol -;i.v ,.,v.¡us ÜAUATI'IMOfy I-’lJOd.

21 y  23 . P re c ia d o s , 21 y  23

P a s t i l l a s  B O I^ ñ liD
C LO R O -B D R H Ú D IC A S CON COCAÍNA

Su eficacia está reconocida por ios señores mé 
dicos para combatir lasenfermedadea de la BOCA 
y de 'a GARG.VNTA, tos, ronquera, dolor, infia- 
maeionSs, picor, afectas aoginas, ulceraciones, 
sequedad, granulaciones, afonía pr, duoida por 
causas periféricas, fetidez del aliento, placas 
imi.-'iiíi,';, fenómenos bucales de la dentición, sa» 
iviicón bidrargiriea, efectos nocivos de la cioo- 

tina, catarros latingeos, afectos nerviosos de es­
tómago, vómitos, etc., etc.

TENEMOS PREPAUADA8
Pastillas cloro-boro sódicas. ' Pastillas cloro- 

boro-sódicas con pilocarpina. Pastillas de cocaí­
na y mentol. Pastillas de rocaina, codeina y 
mentol. Pastillas cloro-boro-aódicaa con guaya- 
ciaa y mentol. Para lo» casos en que los señoras 
médicos las consideran indicadas.

Las pastillas BONALD, premiadas en varias 
Exposiciones científicas, tienen el privilegio de 
que sus fórmulas fueron las primeras que se co­
nocieron en su ela.so en España y en el extran­
jero.

3riT.ÍfEZ UR ARCI^ 1 «
(Antes Gorgnera)

ES VKBntJÍ esyOÜAS lAejFAEHACiAST¡EBl*DB.<tIa u t o r

2 0 ,  P R E C I A D O S ,  2 0  LA FUNERARIA t e l é f o n o . 2 2 5

L I S  V i C T I l l S  D EL T R A B A J O
DBAMA EN UN ACTO DE T. B. O. 

(Oficial de la Oaardla civil).
Precio: pesetas.
Para loa süscriptores á cate periódico, 1 peeeta.

PARA GUARDIA CIVIL
•A1NI2 ESPECIAL PAEA C0RBBAIB9 

DK FRASCO, 0 .6 0  PBSETAS 
B.ARmCBS r BBTDNBS

DROGUERIA Y  PERFUMERIA
MaDoel lleroández

Toledo, 79, fren te á la Plaza de la Oe&ada

GRAN BALNEARIO DE BETELU
( N A V A R R A )

'■̂ rea mananiéiales diferentes
®“Í̂ ‘“ '5^C-«ódico-tepmHl, muy azoado; A s n a s  b u e n a s  de  E sn a ñ a . esoecial iiara Kv

enfermedades del aparato respiratorio, del reumatismo y herpetismo ^  ^
riñones ";,®“ĵ “°“ **"do-alcalino termal, especial para las enfermedades del aparato digestivo, de loa 

el e scro f?S o“ y° «“ f^^edades del hígado y estómago,

Aft/í- OFICIAL: i s t  de J u n io  a  31» de  »«eptlem bre.
mdtco-dtrecior: D. FORTUNATO ESCRJBa NO.

me^r^Mdím'cwina esM^ñnu'v siglo do existencia. Servicio hidroterápuo de prí-mer,ornen, uocma española y francesa. Adumbrado eléctrico, correo, telégrafo y capilla con culto

«tocíoaw de Tolota (linea del \orle) y á Irurzun (linea de Zaragoza d Ahamz). 
«rfgirw a » .  j .  V ic e n te  M aida. (M etelu ).

rfa»«-̂ ágoj jacg.'i jg g .. , —j

G R A N  S A S T R E R ÍA  ¡
D E  M I L I T A R  Y  P A I S A N O

DE

C A R O  H E R M A N O S
M A D R ID , M A Y O R , 9

Üniíbnnes para señores Jefes y  (íliciales de la Gaardia civil y  Carabineros

Precio sin competencia

L a  f a j a  e l é c t r i c a  «e'-Woso, p o r l »  q u e  s u  e m p le o  es o p o r íu u o  en íeOn e n fe rm e d a d  d e l a e r e b r o  y  m é d u la  f ím p o .
T r  . , e s p e rm a to rre a , d e b ilid a d  g e n ita l, e tc.)

L a  f a j a  e l é c t r i c a  Z ll la n e s ln !" '" ' ^  ««í»  -^ ^ 0»  d e em p lea n a  en  las afeaalones d el estóm aao á
f . , ; . .  I '  4 • IJn  “ 7 /  y ‘ ‘ ^1 o a ta rres  eró n la es  de esta s v iscera s )L a  f a j a  e l é c t r i c a  y  ^ » ‘«o » id ln s e U m in a e le n e s  ú r ic a s , c u r a n d o , p o r  tanto, e l re u m a tis m o , a r t r i i is m o .go ta , diabetes, etc., etc.

e sjá  in d ic a d a  en g e n e r a l  en  leda c la se  de e n te rm e d a d  c rá n ie a , p o r q u e  s u m in is tr a  e n e rg ía s  donde ne la sL a  f a j a  e l é c t r i c a** h a y .

h o y  toda d e iT a ta L i fo  c Z T c T J t o  aTL^^trirtUi™ TuthatidfTaaz dóTo ’T“ “  ^ f ™ rativa3 de esta FAJA y  loe téeaicos de so  fuerza electro-m otriz, se hace m necesaria
fracasado los m ejores m edicam entos y  especiheos P m a su adqTidotó^^ ' ' '  '  “  J  recom ienda su  uso en  aquellas enferm edades en  que han

Gabinete electroterá p ico  (Carretas, 19, principal), ó  en su  sucursal  (Rambla de Canaleta, i l ,  primero), Barcelona.
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hechores que aún pululaban por aquella re­
gión, el pintoresco nombre de «La caja de 
Pedro el Ladrón».

Los tres agentes dudaron un instante so­
bre el partido que debían tomar; sabían qué 
clase de sugetos eran estos bandidos, siem­
pre dispuestos á tirar de cuchillo ó de re­
vólver.

Tres contra ocho era verdaderamente una 
l| ;| desproporción muy excesiva; por otra parte, 
I j'si no procedían inmediatamente contra 6 r i- 
^ son, el bandido podía huir á través del cam­

po. No había que soñar en una persecución 
por aquellos despoblados.

Si Gnson salía de «La caja de Ped ro el La­
drón» estaba salvado. No hubiera sido posi­
ble echarle el guante en aquel dédalo de ca- 
JDclias, de muros, de fosos, que él conocía ai 
Jedilio. Nuestros tres hombres resolvieron 
inviar en busca de refuerzo.

Mientras que Treard y Latrille quedaban 
m Observación vigilando todas las salidas de 
h taberna, Blanchet corrió al puesto fie po- 
icia de la calle de Marcadet y volvió con 
uatro guardias de la Paz que se colocaron 
able en mano, guardamio las puerfav ,|e já 
,asa.

Entonces ocurrió una escena de melo- 
raiiia.
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En el mismo Instante, Girodot y sus hom­
bres, que desde la calle habían oido los dis­
paros del interior de la casa, y viendo un in­
dividuo por el t jad o , se acordaron de la 
consigna que se les había dado de tirar al 
aire ... y Godard recibió dos balazos en las 
nalgas.

Sin embargo, esto no parecía molestarle 
mucho, pues á todas las intimaciones que se 
le hacían para que se rindiera, respondía 
con un gesto canallesco de granuja parisién.

Entonces Rossignol, con un valor de zua­
vo, subiendo al asalto, siguió al bandido por 
el tejado y se lanzó sobre él. Godard, advir- 
tiendo que estaba abierta la pnertecilla de 
un granero, se refugió en él.

Allí se entabló una lucha épica entre los 
dos hombres; pero Ecssignol estaba dotado 
de unos puños vigorosos. Cuando llegamos 
en su auxilio, Godard estaba ya amarrado é 
impotente para defenderse.

Las detonaciones habían atraído la aten­
ción de la multitud de trabajadores que en 
aquella hora matinal atraviesan este barrio 
popular en dirección de su taller. Delante 
de 1.1 casa se formaron algunos grupos que 
muy pronto tomaron una actitud amenaza­
dora.

Un rumor había corrido de boca en boca
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ficiente de agentes, y dejé algo retirados los 
carruajes qne nos habían conducido, á fin de 
no despertarles.

Coloqué en la calle á Ginvlot y algunos de 
mis hombres, con la consigna absoluta de 
no tirar más que al aire, caso de que se vie­
ran obligados i  hacer uso de sus armas.

Después, con Rossignol y e! resto de mi 
tropa, entré en el hotel y Ibmé á la puerta 
de 1» habitación donde estaba Godard y sus 
coinpañeros.

—¡Abrid en nombre de la ley!—grité cou 
toilas mis fuerzas.

Como no oiinos más qu<- un juramento 
por toda respuesta, los .agentes forzaron 
la puerta, aunqueafortuna laniente no ce­
dió en seguida, pues de no haber sidu asi, 
hubiéramos recibido una furiosa descarga, 
de disparos de revólvers.

Todas las primeras balas disparadas por 
Godard y su tropa vinieron á incrustiarse 
en la madera.

Por último, la puerta cedió, entramos y al 
luofnento los baudidOn queallí había se rin- 
diiiuna discreción, iirrojando sus cucliillos 
y sus revólvers.

Solamente Godard, á horcajada.« en U ven­
tana, habió agarrado el ca¡anóii y haciendo 
unesluerzo extraonJinafio,stj=ubió al cejado.
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En tanto que los guardias de la Paz liacen 
la centinela, mis tres agentes penetran brus­
camente en la estancia y de un salto se lan­
zan sobre Gríson. Pero éste les había visto, 
y echándose vivamente á un lado hizo fuego 
casi á quema ropa.

Por su parte, los camaradas, repuestos de 
la sorpresa, spean sns armas disparando so­
bre Latrille, Treard y Blanchet; estos con­
testan y durante algunos minutos se des- 
arrolia en aquel tabernucho una verdadera 
batalla.

Uno de los agentes tiene una mano atra­
vesada por una bala; i  otro se le ha llevado 
el sombrero un proyectil.

Duv ute este tie:npo Grison, que faa des­
cargado los seis tiros de su revólver saca 
un cuchillo, una hoja catalana de veinte 
centímetros de longitud, y se abre camino 
hasta la ventana por la que salta y huye á 
través del campo.

Pero el agente Treard, que le ha visto, 
salu detrás de él, y comprendiendo que no 
pueile darle alcance le dispara un tiro.
Grison crie; la bala le ha dado en el muslo 
derMho. El agente corre, va á apoderarse 
de él; pe.ro el bandido se levanta con el cu­
chillo en la mano.

—¡Abajo el cuchillo!—grita Treard blan-
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